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El público del festival de Torroella asiste a la liberación de la memoria de la esclavitud de África y América Latina

Savall frente a las ‘músicasdelmundo’

Les Rutes de l’esclavatge 1444-1888
que nos propuso ayer Jordi Savall
en el escenario inaugural del Festi-
val deTorroelladeMontgrí –conel
cartel de sold out– nos llevan hasta
los comienzos de la memoria de la
humanidad a través de textos reci-
tados y de música, en una escena
plena de color por la diversidad de
sus participantes, de sus vestidos y
del colormusical de laspropuestas,
de índole muy diversa, que nos ha-
cen llegar estos notables intérpre-
tesdelaCapellaReialdeCatalunya,
HespèrionXXIyelmexicanoTem-
bembeEnsambleContinuo.
Hapasado el auge quehace unos

añosllenabalosescenariosde “mú-
sicasdelmundo”,comosilashubie-
sedefueradelmundo.Esasmúsicas
traían anuestros escenarios una vi-
sión-espectáculo de sonidos orga-
nizados que en origen suelen ser
más quemúsica para devenir pala-
bra sagrada, diálogo con las divini-
dades,pactospropiciatoriosyhasta
de curación y de desalojo de espíri-
tusdelmalqueanimanel trance.
YOccidente,quehatraducidoto-

do lo que olía a aborigen, lo llama
músicamedicinal,yalactodel tran-
ce lo llama inspiración. Músicas
que generan en origen “entusias-
mos” en su sentido etimológico. Y

lleganalescenariocomomerasmú-
sicasdespojadasdetiempo,espacio
ytrascendencia,salvoenloqueaquí
consideramos experiencia estética.
Pero en este caso esasmúsicas se

integran felizmente en un discurso
bien estructurado y argumentado
sobreel fenómenode siglosque fue
–y es– la esclavitud. Esclavitud,

fuerzadetrabajo,dominacióncolo-
nial, aún hoy presente, incluso en
formas elegantes que el feminismo
intenta desterrar con su espíritu de
igualdad. Esclavitud en otro senti-
do, queempujananuestras costas a
miles de personas que pretenden
sobrevivir. Esta es la verdad de
aquellas músicas del mundo que

decoraban escenarios cual colmi-
llosdeelefanteen losmuseos.
Savall y su equipo han elaborado

un discurso con testimonios histó-
ricos, algunasmúsicas de Occiden-
tey lamayoríaprocedentedeaque-
llos pueblos que sufrieron la escla-
vitud, interpretadas por conocedo-
res de cada lenguaje musical. No

hay transcripción al nuestro. Cada
cual canta su historia con sus ins-
trumentos, vestimentasy lengua.
La variedad musical es grande.

Lainterpretacióndentrodelaliber-
tad y particularidad del escenario,
muy atractiva. Cierto es que algu-
nos conjuntos a veces se hacen de
repetición de tema melódico pero
también hay contrapunto y polifo-
nía en esas memorias de la esclavi-
tud de África, Portugal, España y

América Latina. Es curioso señalar
que la colonización de países del
norte, como Inglaterra en Norte-
américa, se hizo dentro de la óptica
de San Jorge, que mata al dragón.
Mientras que la colonización espa-
ñola y en parte portuguesa cautivó
demaneraorfeica,másagustiniana,
al salvaje, incorporándolo a su eco-
nomía de explotación. Por un lado
hubo mezcla y también esclavitud.
Yporotromuerteysustitución.
Unaocasiónúnica,pues,parace-

lebrar el inicio del Festival de To-
rroella, en la que Savall y su equipo
dignificanatravésdelartelaideade
libertad, igualdadycompromiso.c

Savall y sus conjuntos durante el concierto inaugural de Torroella que acabó agotando las entradas

‘Les Rutes de
l’esclavatge 1444-1888’
unió a la Capella Reial,
HespèrionXXI y los
mexicanos Tembembe
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